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Galle General Asnar, 41.

iil  ii la líia
¡Al hemos ciklio muchas ve­

ces. La lógica lio [luede fraca­
sar, y la lógica venia diciendo 
hace tiempo que el partido li­
beral reorganizado en Carta­
gena, seria forzosa y  necesa­
riamente la representación de 
la jioliticadel Gobierno.

¿Puede suponer nadie, si es 
que no tiei e el juicio en dese­
quilibrio, que el vasismo, coii- 
giomeraJo de elementos disol- 
veiues,comunidad pasional con 
un jefe en descomposición mo­
ral, podía ser algo «stable en ia 
política doininante?

Para enjuicJaren este orden, 
e.s preciso suponer que el go­
bierno corresponde en su nivel 
ético áesa política de «La  T ie­
rra», complicada con todos los 
infundios y con todas las vaci­
laciones de una voluntad débil 
y enfermiza, y la política domi­
nante, por la mentalidad y pon­
deración moral de su jefe, es 
cosa muy dístintayliastaopues- 
ta á esas maniobras vasistas.

Bastaría, digiinos, que los li­
berales de buena ley se unie­
ran para que la calamidad do­
minante desaparezca, y  apenas 
relacionados aquellos, ya  se co­
mienzan á sentir los buenos 
efectos de la unión. Cuando es­
tos estén organizados, con una 
fuerte discii)liiia y  con un plan 
de obras beneliciosas, ¿qué que­
dará de esa farándula? Dácoin- 
])asion pensarlo.

Los liberales, por amor á Car­
tagena y  ú la política que vie­
nen obligados á defender,deben 
unirse decididos á constituir uu 
partido fuerte que merezca ia 
couüanza del Gobierno para 
realizar aquel programa de in­
tereses generales demandado 
por la opinión pública.

1-Tente á una comunidad de 
pequeños y particulares intere­
ses liay que formar el gran par­
tido liberal. Este lia de ser el 
su preniü interés de todos, por­
que no se bace la política para 
defender á unos cuantos servi­
dores, sino para realizar aque­
llas obras beiiéílcios que intere­
san por igual á todos los ciuda­
danos.

El vasismo muere porque es 
la política de su hombre, y  los 
pueblos necesitan una política 
para ios ciudadanos. ■

Si el partido liberrl sabe ins­
pirar su labor en ese ambiente 
de política popular, en triunfo 
es seguro y, ante él, tendrán 
que rendirse los que ya  sienten 
el frío de la muerte.

T R I S T E Z A  B L O Q U I S T A

P E R IÓ D IC O  L IB E R A L Se publica los jueves y domingos.

j Esia llegó: las Iraritl.as abiertas por 
j ellos y por ellos diseminadas, fueron 
} el cuerpo de sus delitos; el bsdor que 

despedían, erk el an u D eto  de la des­
composición.

Hoy, apocados se revuelcan en su 
impotencia; nu tieDf'ii orientación. Es­
peraban, creyendo acaso, en tan difl- 
cil momento, después de! vergonzoso 
espectáculo del viernes, que de abajo ; 
vendría con la gi*acia ascendente, uü . 
superficial mentís que los tranquiliza- ■ 
ra. ¡Potares, nada será bastante i. 
aminorar ta tristeza que los hiere, y ,  
siempre sentirán en sus conciencias' 
el g r ite  dC'Sus pfopioa errores.

EÍ qne á h ie r i '»  iTiata á hierro inue- - 
re. La justicia, como Ja razón, no ex ­
tremada ciertamente, tiene por aitn- 
bolo fel fiel de' la balanza, como la v ir­
tud lleva  por lema el justo medio.; 
G arda Vaso, prescindiendo de una y 
de otra, ha caído vergonzosamente i 
pat-a uo lovsihúrse m is por e! peso 
de sus desaciertos, arra.straado cousi-i 
go  á' un siunóiüfíro de fingidos a d u la - ; 
dores que serán los primeros en flage­
la r y  desgaiTur'sus carnes’, muy en ' 
breve.

X. X.

-'■te

Oran corrida de beneficeacia  

organizada -por ia -------

; A t O C I A C I I l H  D E  L A P D E H S A :
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r lira l l

De Isaae Peral

La  a la r ia  v iv ía  con ellos; todo se 
columpiaba favorablemente; las male­
zas del camino DO interceptaban sus 
desmedidas pr.jtensioneb'.Estabau me­
jo r  en tiv  zarzales impuros, era su 
.'’ iiibiente... No luirabau de encubrirse 
entre sombias, pues niiouiras más re­
flejaba el fruto podrido de t* desgra­
ciada cosecha, más ae empecinaban 
y  en esíúiddo apasionamieuto lucrati­
vo y soberbio, llegaron hasta olvidar­
se de que para mantenerse en tal es­
tado, era menester má» .¿etica, más 
vileza...

Así vivieron; no cuidaban do un 
mañaü>, quo recopilando sus tantos 
dc-ticiertu?, los envolviera entre las 
m a lla ! justicier.as de la  justa critica.

U N A  C A R T A
Sr. D irector de L a  O p in ió n :

Muy (listioguidoSeñory dem i mayor 
considot'ación y  respeto: Después de 
dar á V .  las máa expresivas gracias 
por haber contribuido con et impor­
tante pt'riódico que Uiu dignamente 
dirije , á realzar el acto (b'l traslado 
de los restos de mi Padre (q. e. p. d. 
al Cementerio Católico de esa ciudad, 
ruego á V. muy encarecidamente ten­
ga la bondad de insertór eu sus co- 
iumnaf, las siguientes líne.is. Si me­
rezco ser atendido en esta petición le 
quedará por ello  también muy re­
conocido, y tiene el m ayor gusto de 
ofrecerse de V . incondicionalmente 
su afino, s. s.

q. b. s. ni.
Juan Fera l.

CARTAGENEROS:
A l pisar por voz prim era vuestro 

hospitalario suelo, he experimentado 
una de las emociones más grandes de 
mi vida que perdurará en mi espíri­
tu ciernamento. A l propio tiempo y 
como reparadora compensación á mi 
profunda pena, he sentido el mayor 
consuelo posible, ai verme rodeado 
en el fúnebre cortejo por todos loi. 
nobles hijos de Cartagena. A todos ad 
miro y envidio. Les admiro por sus 
levantados senúmientos y amor á la 
justicia; les envidio porque he podi­
do ver de cerca la adoración que tie­
nen á su Patria  chica, orgullo de 
nuestra querida España; de esta Es- 
paila que rni pobre Pad ie veneraba.

A l separarme de vosotros con lágri­
mas que nacen del fondo de mi alma, 
quiero despedirme do todos desde es­
te sitio, pues todos sin escepción sois 
acreedores á mi profunda gratitud y 
á mi cariño. Solo lamento que mi in- 
siguificancia sea tanta, que nu pueda 
seros TÍtil nada. Más, ¡cuánto diera 
po r ser io  que no soy, únicamente pa- 
ra co lm a rá  esa bendita tierra da los 
innumerables bienes y  íwosperida'des 
que le deseo. Mandad sin embargo; 
soy vuestro esdavo y tu.do os lo me­
recéis;! qu’j vuestros cni'azoues, minas 
de inagotable grandeza,.son el reflejo 
fiel de ia riqueza de vuestro fértil 
suelo-.!

Sirvan tim bién estos renglones, de 
público teitiraonio üc mi agradeci­
miento sin limites, á los entusiastas y 
bonradoe vecinos del Barrio de Peral, 
á las digaísimas Autoridades t  com i- 
síoties-militares del E jército y  de ia 
Marina de esa Plaza: al .Alcalde y  re­
presentaciones del Excmo. Ayunta­
m iento y, demás, elemento q ivil que 
tom ó parte-en l‘a triste 'íom itiva ; al 
clero Dioct’Bano y  Castrense por su 
eficaz y desinteresado cooourao, y á 
este ú ltim o a lemas por su hermoso y  
abnegado rasgo de acompañar lo.s res­
tos con cruz alzada hasta el camino 
de.l Cenieoterii). Gracias, en fin, á Ja 
cornibii'm de este santo lugar. Ci'imple-

con sus oorrespondisrttss cusdrtllss

Lidiarán SEIS HERMOSOS TOROS de la acreditada ganadería de 
DON EDUARDO OLEA, con divisa verde botella y  am arilla.

Eiitriula genera l............................ 3*33 pían.
M edia ídem .................................... »*:J3

S I .  XACPirsSSI'O  A. C A ^ O r O  I>KIXi I»TSaBI.IOO

Trenes extraordinarios con gran rebaja  de precios en toda la  línea

que al servicio desu hermoso..pasgo 
ha puesto su in feligeacia, su activ i­
dad y  su fertuna, sólo por s.atisfacer 
ese anhelo de su noble corazójQ y  sin 
que su infinita modestia, cualidad 
que siempre acompaña a! valer, le 
haya perm itido ostentar el primer 
puesto que afm yo mismo creo haber­
le usurpado. Dios prem ie como m ere­
ce todas sus bondades y las de su 
adoi’ablo familia: dos damas herma­
na.', prototipos de señoras cristianas 
que, ai igual que todos sus hijos, con 
su afable y  cariñoso trato,mq han col­
mado d « cuidados y atenciones'exqui-' 
siuis durante los dias que he vivido: 
eu su propia casa, uo obstante mjs nu­
los merecimientos.

Todas estas pur.-is afecciones que 
he contraído, todos estos imborrables! 
recuerdos, ma inducen á term inar pa­
rodiando una frase célebre que leo 
en cl libro que el Coronel Sr. Muñoz 
(su aptor) tuvo la bondad deded ica r- 
me: «¡Adiós Cartagena; vo lveré ..A p i-  
veré!»

Jnan Peral.
Madrid y Mayo de 1911

me aLoca dedicar párrafo aparte al 
d igao Presidente, Junta D irectiva y 
Socios del Cantro del E jé iv ilq  y  A r ­
icada por la velada ne rológica que 
celebraron la iloche del 30 del pasa­
do' raes, cuyos recuerdos tampoco se 
borrarán nunca de mi memoria. Aún 
mepai-ece estar oyendo la autorizada 
y elocuente palabra dol Coronel de 
mi,Cuerpo D. Enrique Muñoz, verda­
dero prestigio de la Infantería de M.i- 
rioa, cuyas palabras sonaban en mis 
oídos conun tie i'no  acento paternal, 
que á la  vez produjeron en mi ánimo 
sensaciones diversas de dicha y  de 
dolor. Bien demostraron ser inspira­
dísimos poetas D. M iguel Pelayo. don 
JesTis Carrillo y el bizarro je fe  del 
E jército D. Jo.'é Campillo, por cuan­
to supieron cou sus versos sonoros 
cautivar al numeroso aud itorio ,, que 
ios aclamó, sujcsüouado ante la be- 

. lleza de sus profundos y  poéticos pen­
samientos. Por un esfuerzo superior á 
mi, he podido conservar grabadas en 
mi mente todas esaj distintas im pre­
siones que fui recibiendo y  quo fue-» 
ron cúüdensadas de manera admira­
ble, en el brillante discurso de D. Eu- 
rique Martínez Muñoz. Y o  liubiese 
contestado á V., Sr. Martínez, cuando 
refiriéndoos á mi querida Madre rae 
hicisteis el encargo de darla cuenta 
exacta de aquel grandioso espectácu­
lo  que se ofreció á mi vista, y  del mo­
do de pensar de loa Cartageneros. No 
me atreví entonces á dirigiros la pa­
labra porque no supe si contaba cun 
energías bastantes para ello , perú 
cumplo ahora el sagrado deber de 
anunciaros que ho satisfecho vuestro 
mandato, igualm ente ella, antes de 
partir para esa, por mi, venerada cu­
na del que me dió el ser, rae dió otro 
encargo que también callé por la  mis­
ma fa lta de seguridad en mi afligido 
espíritu «D iles (me dijo  entre sollo­
zos) que les doy lo que más quiero...»
Sabedlo, pues, ahora y quedo texanqui- 
lo, Cartageneros; que más que amigos 
sois hermanos míos, pues al honrar 
como lo  hacéis la  m em oria de m i Pa­
dre, cumplís, cual yo  lo hago, con el 
m ismo^ubliine mandamiento de la 
L ey  de Dios.

Quizá esté siendo m.ás extenso de 
lo  que me propuse, pero creo que ob­
tendré vuestro perdón en gracia  á 
que expresamente he quei ido que mis 
últimas palabras sean para ensalzar 
con toda mi alma, rindiendo justísi­

mo hoinen.aje de cariño y admiración ! Todos s.nben que-nuestro paisano ©1 
a un h ijo preclaro de Cartagena, á un | gran Isidoro Máiquez, aquel cómico 
predilecto paisano vuroíre. A  D. Ma- | (todavía no se les daba el nombre de 
nuel Dorda y  Mesa, modelo de patrio- } actores) que sorpremlió. como- ulugu-

SALVADOR RUEDA
Salvador Rueda llegó  anoche á Car-- 

tagena, la ciudad cantada eon fe r­
voroso entusiasmo por el gran poeta.

V iene do la isla de Tabarca, de la 
isla levantina donde el autor t le ; 
«Trorapeta.s de órgano» tiene su ho­
tel de artista, torre de iospiracnón'del 
genial poeta; y  viene á visitar á su 
bella y  encantadora Cartagena, como 
la  ha llamado eu poesías y  otros ti'kr 
-bajo» literarios.

Salvador Rueda, tan aristoc-ráticp 
literato, es un gran demócrata espi­
ritual que gusta acompañarse de gen- 
t-'-s sencillas, donde él eocufntra no­
tas delicadas paraau brillante, y  son- 
liilal¡r.-i.

L legó  á este puerto en diminuto 
falucho, acompañado de nobles pes­
cadores, almas grandes de luchadores 
del mar, como él nos d iceen  cariño­
sa carta.

La Redacción de L a  O p in ión  salu­
da a l.-en ia i artista y á los 
que lo acompañan.

amigos

I Málgiifiz y Pedro S

dé la trágíéa- magnitud del Otelo y 
'déí Edipo. Pero lo.que no saben mu- 
dicfs, es que su afición k los toros era 
tán grande, que no-una sino varias 
'vece.-- tuvo grandes disgustos con ei 
Comisario p iv tector de i(«atro9, por- 
■qüé íleva-'k) del deseo de presenciar 
una-Corrida entera, dejaba los ensa­
yos señalados para el dia, y retrasaba 
•Con ello un estreno con que tal vez 
contaban loá ¡lospitales, á los que per­
tenecía, en gran parte, el producto 

'de las funciones que se daban en el 
P i^ncipe  d e Madrid, que era donde 

'con preferenda á la Cruz, trabajaba 
de ordinario el ilustre comediante.

Y  tanto era su amor al animado es­
pectáculo, que él, que por aspereza 
de carácter y  a ltivez de condición, 

'huía del trato-de personajes de alto 
valimieuto, no desdeñaba la amistad 
do los diestros más famosos, entonces 
menos socialraente considerado» que 
io son hoy.

A  P<Alro Romero mostraba Máí- 
qtioz.particular predilección, y  hasta 

.dicese (¡ue no era raro ver entrar jun­
tos y  de la mano, no pocas noches, al 
histrión y  al lidiador de reses bravas, 
cn cierta  hostería de la esquina fo r­
mada por la calle de la  Gorguera al 
desembocar en 1.a plaza de Santa Ana, 
y eu la  que según noticias, se servía, 
sobre.no siempre limpios manteles el 
uiás sabroso estofado y  el más picajo- 

salpicóü.coa que se regalaron nun- 
.ca paladares madrileños.

•Mas no era hombre Isidoro que, 
py>/- amjslad que le ligara con perso­
na alguna, dnjara pasar en silencio 

_:iii&,dajfectQs, ni su orgullo, que era 
el suyo más saliente, le perm itía com­
prender que hubiera en el mundo 
profesión digna de respeto y  conside­
ración, excepción hecha de la suya.

De aqui provenía el que más de 
una noche, Romero, a lgo amostaza­
do por las silbas y  denuestos que des­
de su barrera le habia d irig ido  su 
grau am igo aquella tarde porque una 
estocada lo  salió atravesada, ó por 
haberse obstinado en matar en los 
medios un toro que tenía la  muerte 
en las tablas, pidiera en el tono más 
humilde y amistoso á Máiquez, ex­
plicaciones de su intolerancia.

— Increible parece— decia el famo­
so matador— quevuesa merced, que 
v ive  del favor del público, haga blan­
co de.su enojo á  quien sale al ruedo 
á  ganarse unas cuantas peluconas pa­
ra su vejez, y un poco de fama para 
que su humilde nombre no quede en 
e l olvido.

— Lo que encuentro yo, oo solo in­
creíble, sino hasta insoportable— con­
testaba el pasmo de la escena frun­
ciendo el entrecejo,— es que un atajo 
de haraganes y gente perdida como 
sois vosotros gane más dinero en una 
tard*», que yo en media temporada.

— Cosas son, señor Isidoro (del don 
no se habia becho merced tampoco 
todavía á ios attores)— replicaba ei 
émulo de Costillares— que tienen su 
explicación aunque no lo parezca. 
Vuesa merced ha nscesitado muchos 
estudios para morirse de m entiriji­
llas todas las noches, y  nosotros mu­
chas veces, sin saber leer ni escribir, 
DOS exponemos cada dia á que nos 
agujerée la piel de veras uo toro de 
la tierra. Hay que desengañarse; to­
das las cosas tienen su por qué, y  ca­
da cual hace lo que sabe y  nada más.

— P ero , ¿no querrás equ iparar ni 
m ucho meni'S, tu profesión  con la 
mía?

— ¿Y por qué no habia de hacerlo?

Cartagena: 0*50 ptas. al mes.

Kn proTincias: Un tri;i-3«tr8,

Seis meses. 3 ‘30.

LA CORRESPONDCRCIA ADMÍNISTRATITA 

A L  AD M IN ISTRAD O R

tas que ha escriio, sin duda, con sus 
in iciativas y génerosidad, una página 
de g lo r ia  en ia historia de vu«t.ti"o 
pueblo y  por ende en la  de España y

no entre nosotros, los'airados acentos 
de la sombría Melpóiitene, era  asom­
bro do sus contemporáneos, sobre to­
do, cuando interpretaba caracteres

— Porque mientras que lo que tú 
haces, lo puede hacer cualquiera que 
tenga un poco de arrojo y  valentia, 
1o que hace Isidoro Máiquez, no lo ha­
ce' ni lo  hará nadie.

Pedro Romero, quo aunque sabia 
disiraularlo mejor, no fctlia  en orgu ­
llo  á su iiustr» amigo, se mordió ios 
labios con despecho, y  no contestó.

Máiquez, envalentonado con aquel 
silencio, aunque con más benévola 
tono, se contentó con añadir:

.— Las tres ó cuatro onzas que te dá 
; el señor Corregidor de Madrid como 
representanle.de la Junta de Hospi­
tales, ó los caballeros maostrantes de 
Sevilla  ó Ronda, cada tarde quo to­
reas, cuesta muy poco ganarlas.

— ¿Lo crée así vues.1 inercedl— p re 
guDtó Romero con «iei-t sorna.

— Y  ni frailes descalzos me harán 
pensar otra cosa.

— Pues siento no poderle probar 
q u ese  engaña— replicó ei q se  de— 
pués habia de ser profesor de ia Es­
cuela de Tauromaquia de Sevilla.

Y  como hubieran dado ya hacia ra­
to fin de la por cierto nada frugal ce­
na, ios dos interlocutores se pusieron 
de pie, salieron de la hostería y  tom a­
ron rumbo hacia la calle de las Puen­
tes, donde v iv ia  el gran Isidoro.

A lgo  debían haber herido el amor 
propio del matador las palabras del 
comediante, pues aunque, como siem­
pre, ie acompañó cortésraente hasta 
la puerta de su casa, eo el corto ti’a- 
yecto, ni una «ó la  vez despegó lo# la­
bios.

II
La merienda habla sido expléndida, 

porque además, de que Pedro Rome­
ro, que era ei que la pagaba, fué siein- 
pite rumboso, no habia de andarse cen 
mezquindades aquella tarde, cuando 
al que trataba de obsequiar era hom­
bre d » tanta valía y  de tanto aprecio 
para él, como Isidoro Máiquez.

El gran actor, de suyo taciturno y 
retraído, había estado como nunca 
decidor y A legre, y  la fiesta prometía 
dejar gratísimos recuerdos en la  me­
m oria de todos los comensales.

Próxim os estaban ya k montar en 
las calesas y en los caballos que á las 
frondosas alamedas de la  Mufioza les 
habían llevado, cuando la voz d é lo s  
vaqueros, advirtiendo que una res 
brava se. habia salido de la piara, sem­
bró el espanto en todos los corazones.

Solo dos personas hubo a lli que no 
hieran la más mínima demostración 
de huir. Pedro Romero, que se con­
tentó con descolgar de la grupa de s í  
caballo la manta jerezana que le  ser­
via  de adornó, é Isidoro Máiquez que, 
cruzado tranquilamente de brazos,mi. 
raba al anfitrión como diciéndele:

— Para que veas que uo es ei valor 
patrimonio luyo esclusivo.

La res escapada era, por suerte, un 
Imcerro eral, aunque bastante grana­
do; pero bravucón y  a legre que era 
uu primer.

Pedro Romero, al verle, sonrió con 
desdén, y volviéndose á Isidoro, le 
d ijo  con sorna:

— No es mala ocasión para demos­
trar lo que me decia vuesa merced la 
otra noche.

Máiquez, por toda contestación, le 
m iró con altivez y arrebatándole de 
las rranos la abigarrada manta, la  fla­
meó.

El becerro no se hizo esperar. Rá­
pido como e l rayo, acuéió al engaño 
y  Bo empapó en el con 'in  igual bra­
vura. El prim er lance hubiera mere­
cido justas palmas bi los expectado- 
rea hubieran pensado en otra cosa 
que en salvar sus personas.

Pero f l  becerro se revo lv ió  tan rá­
pidamente que aunque Romero quiso 
m eter el castoreño para recortarle, 
ya era tarde, y la  corpulenta figura 
del in térprete del Oresie y del G a r­
d a  del Castañar, volaba por los a i­
res.

Que ia cosa no tuvo cosecuencia», 
no hay para qué decirlo. Rom ero, 
convirtíendo en manso borrego al de­
nodado aprendiz do toro, lo llevó  á la 
piara y el graa Isidoro no tuvo que 
lamentar m is que unas cuantas con­
tusiones.

Sin embargo, como estas le  h ic ie­
ran guardar, una vez conducido á Ma­
drid, dos ó tros días de cama, hay 
quien dice que, conversando desde 
ella  con Podro Romero, decía al día 
siguiente:

— Mira, mira, déjame en paz r-on 
tus puyas; pero ten por seguro que 
ahora ao me parecen tan mal gana- 
d.as las onzas que te dan por cada co­
rrida.

Angel R. Chaves.

La lámpara O S R f ln
ha obtenido on Ja Exposición Univer­
sal de Bruselas, que so está celebran­
do, el

g r a n  p r e m io

ó sea la  más alta recompensa couce- 
áida en el eertamen mundial.

Ayuntamiento de Madrid



O I E ^ T N X C ^ T C .

H a r de fo n d o .-b ig n o  epílogo á la historia d^ 

un fllcald^.-H aniJestaciones de sim ilor y de
oro d^ ley.—¡Luz!

Detde las primeras horas de la  ma­
ñana del viernes, en terlu lia j, cafes, 
sociedades, dnnde quieia que reu­
nían dus personas eran pasto- de to­
das las conversaciones las noticiás 
que con excepcional insistencia c ir­
culaban con respecto á resoluciones 
extremas adoptadas por la  primera 
autoridad c iv il de la provincia ^ r a  
con nuestra primera autoridad local, 
fiindad;i« en la  rebelde actitud del

Y  ocurrió lo que no podía menos 
que «uceder.

Terminadas ¡as óporaciones del ar­
queo, salió del Ayuntamiento el se­
ñor (¡arrión acompañado del Sr. Gar- 
c a  Vaeo y  aunque desde hacia ya 
mucho rato se habia abierto bande­
rín de enganche, se circulaban órde­
nes y  s » realulaban adeptos, un gru - 
P9 de incondicionales quepodian con­
tarse con los dedos de las manos, en-

A lca ld » despuéi de lo convenido con ; gros.-MÍo por un puñado de chiquillos.
¡a  Mauceinuuiilail propiotaría d?; la 
Fábrica del Gas ante el Sr. Goberna­
dor.

Lasuspeasión del A lcalde, dábase 
como, cosa resuelta y  hacíanse cáhalas 
y  conihinaciones sobre quien iba á 
sustituir al Sr. Carrión que de mane­
ra tan- desastrosa acabalia su desdi­
chada gestión al frente de nnostru 
Ayuntamiento,

L o i amigos del Sr. V’ aso y del A l­
caide mostraban bien á las claras que 
el ocaso de su poderío se aproximaba 
y  no oC‘iItaban su despecho. Había 
verdadero mar de fondo que amena­
zaba tragar la débil tabla en que más 
por condescendencia agooa que por 
méritos propio» habían logrado man­
tenerse á lióte, hasta ahora.

Todos estos rumores, tuvieron pio­
na couíirmación por ia tarde.

Eu el tren de las cuatro y media 
llegó á Cartagena e l Delegado espe­
cial del Gobernador, Sr. Fajardo, 
siendo portador rte una orden razo­
nada de suspensión del A lcaide por 
desobediencia grave á aquella auto­
ridad, siéndole entregada en la Casa 
CoDsiitorial al Sr. Carrión.

Inmediatamente el Impector don 
Migue! Caballero visitó nuestra re­
dacción donde se encontraba nuestro 
am igo muy querido D. Manuel Más 
Gilabert invitándole á que se presen­
tara en el Ayuntam iento pue.s tam - 

^ jié n  el Delegado especial del Gober­
nador tenía órdenes para él.

A » i lo verificó el Sr. M-s á quien 
e! Sr. Faj.ardo entregó un.i comunica­
ción de la primera autoridad de la 
provincia en la que se le nrd'-nnba se 
hiciera cargo de la A lca ld ía  y presi­
dencia del Ayuntamieto.

Respetuoso e! Sr. Más con la  supe- 
ridad y  dispuesto siempre á cumplir 
con se debar, se posesionó de la A l­
caldía no obstante tener conciencia 
de las dificultades que hoy más que 
nunca han de presentársele para que 
su gestión sea provechosa á l»s  in te­
reses de Cartagena. ¡Tal es el lamen­
table estado en que el Ayuntamiento 
se encuentra tras de la perniciosa ad­
ministración bloquista que para bien 
de este pueblo ha sido afortunada­
mente poco duradera!

El Sr. Mas se hizo tombicn cargo de 
la Caja Municipal mediante un ar­
queo extraordinario llevado á cabo 
con el Sr. Carrión, en presencia del 
notario de esta ciudad I). Juan G iro- 
ués.

Efectos en la opinión

La noticia de estos sucesos que su­
cintamente acabamos do r»d.at.ar co­
rrieron de boca en boca ccn la cele­
ridad del rayo por toila la población 
que agobiada bajo la pesadumbre de 
una situación inaguantable respiró á 
todo pulinóu al sacudir de sobre su 
pecho el funesto y  •alainiíoso vasis­
mo.

¡Ya  era hora!
Y  como movidos por un mi^mo im­

pulso, cuantos se enteraban de la su- 
pensiÓD del Sr. ('.arrión y  de la entra­
da eu la A lcaldía del Sr. Mas, ia po­
blación sensata, políticos y  ne p id iií-  
cos, cuantos sobreponen el bien do 
Cartagena al egoísmo particular; lus 
que anhelaban el término de osi..'. cri- I 
sis aguda porque atravesábamos mer­
ced á la im pericia de nuestros adm i­
nistradores, se dirigieron á la ' ‘asa 
del pueblo, y  alli, en peijueuos corri­
dos se encontraron á lus de siempre: 
á  los sucuaces del Sr. García Vaso, á 
los corifeos del buspciidido Alcalde, á 
los que merced á una dura, pero ne­
cesaria orden guhernatixa veían es­
caparse de sus manos el mango de la  ¡ 
sartén en que desde hace diez mest's 
se ha venido condimentando su ága­
pe; á los pamailores a sa la i-ind os  y 
comparsas rxpontdneos de las impro­
visadas maoife.siaciones con que se 
nos ha divertido desdo haee algunos 
meses.

'.siguió á los roléridos señores hasta la 
red.icción de «L a  TieiTa>, desde cu- 

,yo8 balcones peroraron con sus a »os- 
tumbrados tópicos los Sre». García 
Vaso y  Carrión ea  el sentido que es 
de suponer d.ada su situación y  el es­
tado de 9u espíritu.

Podíamos hacernos eco y comen­
tar sabrosamente los latigu illos y  fra­
ses gordas que e l despecho puso en 
labios del Sr. García Vaso especial­
mente; pero no queremos amainar 
más sus últímps momentos. Compa­
ñón para e l caido.

Manifestación de simpatía
La burda oración  tributado 

tdnéamcnte, como siempre á los je fes 
de! agonizante vasismo, hizo su »fe c - 
to aunque bien distinto del que sus 
inspiradores se propusieron.

Momentos después d » lo que rela­
tado queda apareció en la puerta del 
Ayuntamiento ü. Manuel Más acom­
pañado do nuestro también cariñoso 
amigo el Sr. Martinez Muñoz y  á su 
pre-encía cuantos en la  plaza de las 
Monjas estaban prorrumpieron en 
calurosos aplausos y  entusiastas v i­
vas, obedeciendo á un sentimiennto 
de solidaridad, de simpatía, de cari­
ño y  sobre todo de esperanza de una 
por t.anto tiempo ansiada regenera­
ción, agrupáronse alrededor de nues­
tros amigos en entusiasta manifesta­
ción entrando así en la calle Mayor.

En esta, y  a! pasar por los cafés y 
circuios políticos y  de recreo que en 
ella  existen repitiéronse las aclania- 
ciones, vítores y  aplausos y sumán­
dose á lo s  manifestantes cuantos en 
las referidas sociedades estaban, 
acompañaron á los señores Mas 
Martinez Muñoz basta nuestra redac­
ción que fué eu un momento invadi­
da y  honrada por numerosísimas per­
sonalidades, representación de cuan­
to «n  Cartagena vale y  se interesa 
por la prosperidad y  bienestar de es- 
'te nreciado rincón de! mundo que nos 
▼ió nacer. De cuantas amarguras y 
sinsabores llevamos sufridos en 
nuestra penosa labor en pro de los in­
tereses morales y materiales de esta 
población, nos vim os ayer corapen 
gados con las entusiastas manifesta­
ciones de simpatía vivísim a tributa­
das á nuestros amigos, manifestacio­
nes que se prolongaron hasta hora 
avanzada de la noche, abrumándonos 
con inmerecidos elogios por nuestras 
Ccanijiañas.

Ello nos ob liga y  nos dará al entos 
para perseverar hasta dejar cumpli­
das todas nuestras promesas.

El Sr. Payá aclamado
Cuando más numerosa era la c »n -  

curreucia en nnestra Redacción, lle­
g ó  á ella , el probo, el honrado, u] ca- 
ballero»o D. Joaquín Payá y  al verle, 
cuantos recibimos el honor de su v i­
sita, pr*rrum pim *s en vivas y  acla­
maciones al indiscutible Jefe del par­
tida liberal de Cartagena.

El Sr. Payá, visiblemente em ocio­
nado adelantó, entre dos filas de in­
condicionales que con sus aplausos le 
rondíaii testimonio elocuente de su 
adlu ,'ióii ilim itada y  con su gesto 
más que con su palabra agradeció 
tantas muestras de simpatía.

Cartagena, con sus aplauses con 
i sus vítores, con sus aclamacionus fa­

lló  de manera bien elocuente el p lei­
to enlabiado, desde hace diez nieses, 
ungiendo como legítim o Jef» del par­
tido netamente monárquico lioeral 
ai Sr. Payá y  como legítim a e»peran- 
za de saneamiento administrativo 
desde la A lca ld ía  a l Sr. Mas.

¡B¡un por Cartagena!

Y  la lu2 fué hecha
El prim er acto del Sr. Mas al pose­

sionarse d é la  .Alcaldía fué cumplir 
lo  acordado- por el Sr. Carrión y 
el Gerente d - la .Mancomunidad pro­
pietaria de la Fábrica del Gas en pre­
sencia del Sr. Gobernador y  que el 
Sr. Carrión obedeciendo sin duda á ¡

i

influencias extrañas se negó á cum­
p lir  faltando abiertamente á la for­
malidad y  motivando la  resolución 
dei Sr. .Avedillo suspendiéndole en su 
cargo.

Fn cuanto la  Mancomunida recibió 
la comunicación oficial de los acuer­
dos referidos, reitableció al servicio 
de alumbrado público haciendo honor 
á la seriedad que preside sus actos.

E l público scnsat», el qye pone por 
encima de sus pasiones elrinterés ge­
neral, recibió con regocijo la luz, que 
era nuupio de l.a lerm inacion de uo 
conllició cieado por la ineptitud y  la 
tftsteru.iez de un Alcalde y con  aplau­
so el prim er u^tQ del Sr. Ma», con el 
que vindicó el prestigio de la auto- 
■ridtal del entredicho á que le  llevó  su 
antecesor.

A  « L a  T ie r ra »  le abriiiiiaii lo.s é.vitos.
A  la  e.xteiisa liüita «le lo6«{ne obtuvo eu caiii- 
pañas (le la Décima de Consumos». Pa lac io  .Alii- 
iiicipal. A lcautarillado  y  otraw cuestioiieas su- 
uia hoy do# reciente#, vivítojíí y  coleando, que  
prcj^ona, como de eoütnmbre^ para  em banca- 
iníento y  #olaz de bobo#: el de la  cam paña con­
tra  la  Caja de Ahorro# del Banco de ('artajseiia  
que ha dado por resultado que I.\GRIÜ!*E\ 51.VS 
FOADOíé E\ E LLA  UVE X I \ C A  y SALGAX  5IE 
XOS que lian #alldo;OIU>L\ABLV5IEXTE, y  el de  
la  del Ga#, (¡ue ha dado por fruto la  l^L2!9l*E\E^DX 

DEL ALC ALD E  señor Caridóii.
.Slg-a i>or ese cam ino y  veiig^a haciendo testa­

mento i>or si Hca»a>.

¡Usfcd lo pase bien!

Mi gran maestro Stokda,
Apoli, no ha mucho tiempo 
lo puse á usted de rodill.is, 
por no sé que gatuperio 
que en una soflama que hizo 
se le escapó! ¡Que benévolo!...
Era mayoral castigo 
que merecían sus yerros; 
por eso el gobeimador 
anteayer le dió suspenso.

Según se asegura, ayer
fuóá Madrid Pepe García.
Se dice que volverá
con la maleta vacia.

«

El alcalde popular
ha ido de éxito en éxito;
fné su gestión grandemente
provechosa para el pueblo,
que está muy agradecido,
la alcantarilla primero;
la revisión del palacio
después; después lo del censo,
la puntualidad en pagos;
antes lo del matadero;
después 1o del alumbrado
y algo más que no recuerdo;
en resumen, que ásu paso
por la alcaldía, podemos
llamar carrera de obstáculos
poco más ó poco menos.

•
*  *

Diz que el alcalde interino 
que, según se sabe, es 
un amaestrado maestrista, 
al ser nombrado anteayer 
filé á la fábrica del gás 
y  dijo: A los pies de usted.

El ministro á Apolinario 
le vá á dar la cesantía; 
dicen que le dirá en ella;
¡Vaya usted á hacer... pastillas!

Mallea.

r e f l e x T o ñ

tribuyeron á exaltarlo, no ha sabido 
mantenerse; a lgo que no son solo los 
méritos personales de los Sres. Payá 
Martínez Muñoz, Mas y sus adeptos, ha 

■ contribuidcf porteTosaraente á asentar­
los primero en la opinión y  luego en 
el poder.

No hay que olv idarlo y  no lo o lv i­
darán, ni cl Jefe actual del gran par- 
tldó liberal, ni cuantos con nuestra 
coJeciiviitad forman ese gran partido 
ni el A lca lde que inierinamente le  re­
presento y  pronto le  representará de 
un modo -definitivo.

Gramíe.es el l empromiso p*r éste 
contraído ocupar ol sillón presi­
dencial, dei Ayuntaifli»ntó en que 
otro y  sus secuaces han actuado pon 
pretensiones regeneradoras, si in ­
cumplidas, despertadorastdojjua an- 
ciedad que precisa satisfacer.

Grande es y hay que cumplirlo, se 
ñores todc^s y especialmente, Sr. Mas

Cartagena respira; m ejor dicho, co­
mienza á respirar.

La inmensa pesadumbre ocasiona­
da por un largo periodo de desacier­
tos político administrativos cometi­
dos por los secuaces rtel Sr. García 
Vaso y  de continuas algaradas en mí­
tines, en meriendan y, sobre todo, en 
la prensa donde el escándalo, la difa- 
macióo, la injuria, han tenido cons­
tante culto, ha empezado ádesap.are- 
cer.

La manifestación de simpatía he­
cha á lo » señores García Vaso y  Ca­
rrión con motivo de la suspensión de 
éste en su cargo de .Alcalde al salir 
la noche del viernes últim o de hacer 
entrega del mando y  de la caja ásu 
sustituto nuestro querido am igo y  
correligionario D. Manuel Más, com­
parada con la hecha en honor de éste, 
es prueba inequívoca, demostración 
patente para el Sr. Vaso de la pérdi­
da de aquella inmen-ía popiilaritad 
que, convertido en personaje culm i­
nante del bloque de las izquierdas y 
esperanza de regeneración social po­
litica  y  administrativa para sus adep­
tos, ohslentó el 12 de Diciembre de 
1910, y  de la creciente que nuestra 
modesta colectividad, s--parada,ápoco 
de ese suceso, de toda relación con el 
bloquivasisme, empezó á m erecer de 
la  opiaión general y, singularmente 
de sus afínes en ideas políticas, entre 
loscuales se halla y  con los que frater­
nalmente constituye e l gran partido 
liberal eartagenero.

¡Lecciones de la historia que deben 
ser provechosas!: algo que no fueron 
los méritos personales del Sr. García 
Vaso, le elevaron al punto culminan­
te en que, por exceso de amor propio, 
y  desconsideración con los que con-

Gerente de /a levant/na de 
Artes Gráf/cas.— D. Alfonso  
A. Carrión. Secretario de! 
Consejo de A dministración 

D.JoséGarcia  Vaso.
LA  T IER R A , fundada por  
Carrión y  dirigida p or Gar­
cía Vaso,debe más de25.000 
pesetas i  LA  L E V A N T IN A  
donde muchos Inocentes  

han puesto sus capitales. 
Ahora se está pubiicamdo 
en ese centro tipográfico ei 
tratado de ia administra­

ción vasista.

L A  IN J Ü R ÍA
La injuria es o! arma de los degene 

rados, de les que no tienen rectituc 
en el entendimiento, de ios malvado» 
que lanzan la sospecha sobro los hom 
bres á quienes no se alrehen á juzgar 
frente á frente.

La injuria es p.ara ci'’ rtas gente» 
despreciables su único procedimiento 
de defensa en las luclus políticas y  
sociales. Pobres « T e s  que se nutren 
del desprestigio ajeno y  gozan en e 
daño de los demás.

En el periodismo moderno se dá 
con marc.ada frecuencia el tipo inju­
riador, cl tipo repugnante que cobra 

: una miseria por el oficio de manchar 
reputaciones.

Los conocéis todos, son los degene­
rados de la voluntad, los que han per­
dido la  dignidad y  pretenden medir 
á los demás con el nivel de su in fe­
rioridad moral.

¿Que pierden ellos con este proce ­
der? ¿donde está la conciencia quo 
los podría mortificar, si obraron con 
injusticia? Son pobres jornaleros de 
la  infamia, son hombres insensibles á 
las delicadez,as morales.

Y  por qué tienen un valor, siquiera 
sea negativo á la larga, esto» seres 
infectos de maldad? Es muy ‘■enoillo, 
hay todavía quien no tiene el valor 
de ponerse sobre los injuriadorp.». 
existen aún sores pusilánimes que te­
men esos .ataques de la injuria.

El dia en que lo» hombres sólo pier­
dan la tranquilidad por actos propios, 
por ataques directos de la propia con­
ciencia, los injuriadores de oficio ten- 
dráu que presentar ia dimisión de sus 
cargos mal retribuidos y peor agra­
decidos; y  los cobarde?, quo utilizan 
sus servicios, tendrán que bajar á la 
arena para lachar frente á frente con 
sus enemigos.

El deprecio á esos tipos de la inju­
ria p.actada, hará salir á los misera­
bles qu» se ocultan tras de ellos.

Para L A  OPINIÓN

El Bloque en acción 
La ruina de Cartagena

La política bloquista es uua epide­
mia, ua terrib le azote que lo invade 
todo, que corrompe, que destruye, 
qae aniquila todas las energias del 
cuerpo social.

-Ayer eran las personas victimas 
de ose azote, hoy es el crédito y  la re­
putación baicaria la que se discute; 
cítoV'S, la  vida de un pueblo.

Atacar institución financiera y 
mercantil, de tauta importancia co­
mo el Banco de Cartagena, es lo mis­
mo que ir contra la ciudad, hiriendo 
de muerte sus industrias y  su comer­
cio, porque esa institución es honra 
de la ciudad levantina, cuyo crédito 
se extiende por toda España, el Nor­
te de A frica  y e l extranjero.

.Atacaral buen nombre de un es­
tablecim iento de esa índole es tan 
grave corao atentar contra la vida de 
su misma madre, contra la tranqui­
lidad pública, y  pontra los más caros 
interese» de esta plaza comercial.

Solo un desdichado como José de 
Cartagena podia a lbergar en su ce­
rebro ideas taa pobres y  taa insa­
nas.

Y  entre tanto ese desquiciador del 
orden social se ofrece á un pueblo co­
mo su más genuino defensor, cuando 
en realidad e» su mayor enemigo.

El Banco de Cartagena tiene so­
brados recursos para solventar su pa­
sivo y  saldrá victorioso de esos rui­
nes ataques, mas en cambio el comer­
cio, sino fue.ra así sufi'iría las conse­
cuencias de una po litica callejera  y  
antipatriótica.

Pero es más, José de Cartagena, »n 
8U afán de popularidad entre los e le­
mentos p.ateadores, ataca á todas las 
instituciones bancarias sin exclu ir á 
ninguna, y hasta el Banco de España 
es objeto de lo » ataques de ese héroe 
callejero, y tenga presente que en las 
luchas sociales los tales héroes suelen 
ser arrastrados por las calles, cuando

[ e f i ¡ ;É  iel Sí. Siiifee
Las cajas tipográficas de «L a  T ie ­

rra», se han colado en uu famoso mo­
delo del géuero epistolar que ha .-.iií- 
crito cándid.-uiiente el Sr. Audrou y 
que deja en una situación hurto la - 
iñbntable su personálidad.

Tomando nota de la reseña quo 
hicimos en nuestro periódico de ia 
asamblea celebrada en la Cámara de 
Gomercio-de esta ciudad para protps- 
t a r d e la  campaña seguida por «L a  
Tierra> moníra los Raucos de España 
y  de Cartagena, en la  cual, refiriéudo- 
nos Artieho señór y  á otros dos, siu 
mentarlos siquiera, dijim os «que se 
asbíLivieron de votar» ia  proposición 
de protesta, al buen Andreu, le  han 
hecho decir «que la cámara de Comer­
cio, no »s Cámara de Comercio, ni es 
nada», sin parar mientes en que al de­
nostar á tan respetable corporación, 
afirmando qu» no es nada, le han he­
cho afirmar á é l que forma parte de 
la misma, que no es nad/if, sino mien­
ten los cánones de la  lógica.

Y , como de nadie, no hay que hacer 
caso alguno, lógicamente procedien- 
d », ponemos la uota de visto á lo  di­
cho por el buen D. Francisco Nadie, 
y la siguiente post-data.

«¡Qué amigos tienes, Benito!»

DEL AYUNTAMIENTO

Hoy á medio día t »  ha reunido an el 
salón do sesionas del Ayuntamiento, la 
Junt» Municipal de Asociados, presidi­
da por al .Alcalde Sr. Mas Güabert.

Asistieron los Coneajates setíores Mon­
eada, Rentero, Balibre», Annya, Escu­
dero, A lciraz, Piftero y Csri-ión. Parola 
y los asociados sehore» Medina Almela 
y Blanca.

Fué convocada la Junta psra proponer 
una tiASferancia de crédito, del cepitu-
lo<50,ri'»spondieni» á bt adquisición do 

sus actos, y  sus hechos mezquinos se í apnrato Maroc, por valoi- de 8.500 
inspiran en móviles de egoismo per- i al capitulo de gastos por los tra-
s * D a l.

Ya  no sólo se trata de dejar á la 
ciudad sin luz y  sin crédito, sino que 
con cinismo rayano en delirio, se vá 
derechamente á la m ina de la indus­
tria y  el comercio, alentando contra i 
las empresas que son alm.a y  vida del 
pueblo cartagi'.nero.

bajos do lat hojas censales.

Hizo uso de la palabra en prinu'r tér­
mino para defender la proposición el 

.concojal Sr. Garrión qm»n sostuvo que 
los trabajos se habian verificadij ya y 
que era necesario pagarlus.

El vocal asociado Sr, Medina Almela 
sostuvo qne la tran-sfurencia solicitada 
n oe ra fega ty  pre-sontó iiiia en-níenda 
propuniondo que en,vez do aquello queEl bloqui-vasismo pretende una 

locura por desconocer en absoluto lo i se pedia pas.ai’a la cantidad menoionáda 
que es ¡a vida industrial y  mercantil i a! capitulo de imprevistos, 
de los pueblos modernos, porque p.ara- ' F¡ Sr Rentero so expi-esó et' igual 
fizadas sus industrias, los elementos forma sosteniendo la misina ti-oris. 
obreros sufrirían en primer término El Sr. Carrión rectificó dos ó tres ve­
las consecuencias del desastre raer- ces sm darse por convencidu. 
cantil. Abandonó ia presidencia el .-tr. Mas

En muchas minas se alimentan sus í ^''ilabert, ocupándola el Sr. .\n,-.ya.
El Sr, Mai Gilabert hi?.'» uso do la jia-obreros de las tiendas; estas del co­

mercio, y  e l comercio del crédito ban- 
cario por medio de la  negociación de 
giros.

Gerr.adas las válvulas bancaria.s los 
industriales pequeños mueren, y sulo 
se sostandrían las grandes industrias 
acaparadoras de la riqueza y  explo­
tadora del trabajo, y  como estas, por
si solas, uo podrían atender á tanta ! Uos empicados.

labra para manifestar que el criterio 
susténtalo por el Sr. Garrión era erró­
neo, pues .antes de .aprobar lo propuesto 
por aquél hnbfa de determinar el Ayun- 
taiaionto silos trabajos del conco se ha­
bian hecho bien; si los eiupleadu-, esta­
ban aprobados por el Municipio y  si la 
Corporación Municipal hubia fijado las 
cífiitidades quo debían devengar aqiie-

oferta de brazos, bajarían los jornales 
y José de Cartagena labraría la des-

Por todai »st«s rozones y  otras más, 
ent»:;-lia qin» no debia a¡)¡ ...b.arso aqiie-

dicha d>! m illares de familias pobres, ' ¡k  transferencia y si debía pasar la can-
y  todo esto llevado á cabo por un ac­
to de soberbia y  de despecho.

No en valde se atenía contra la v i­
da de un pueblo, y  »1 vasismo y  su pe­
riódico «L a  T ierra » hallarán el me- 
recidocastigo de impopularidad á que 
le llevan sus pasiones innobles.

Clarín.

D e ia campaña de «La Tie­
rra » contra e l Banco de Car­

tagena n i una palabra. 
¿Para qué? ¡S i este fracaso 
dei Sr. García Vaso ha sido 

enorm e!
Creyó que la insidia y  la in­
famia podían triunfar so­
b re  ia honradez y se ha 

equivocado.
Cartagena ha dado pruebas 
de su culturra no dejándo­

se engañar.

tidad do 8.5(0 pesetas ni cupítuln d» iiii- 
i prevÍ5t->s.

-Añadió qua había comprobado quo el 
Ayiinlamion :o no habia hecho nuiiibra- 
mii'ntn niiig.ino do i-mplou -.is p.'irn con­
feccionar el canso y  quo con arreglo á 
la ley Municipal nadie más qu« la Cor­
poración municipal tenia facultados pa­
ra la inversión y distribución de sus 
fondos.

Rectificó brevemente el Sr. Carrión 
protondiendo justificar qne corao alcal­
de habia bocho los nombramiento» con 
arreglo á lo que dispone la ley del cen­
so, pero ol i f l i  ir Mas le replicó que es­
ta loy no podía de ningún modo derogar 
la ley municipal.

Se puso» .-ut.ación lap; v>j.-sición eon 
la «iimienila del Sr. Medina y fuú apro­
bada ésta por mayoría.

Acto seguido el Sr. .M.as Gib-ibert dió 
porterminaf a la Juntr levantán.iose la 
sesión.

Eü la  semana próxim a DERUT de Ja Compañía cóinico-liric.a de

en la  que figuran las tiples

Rafaela F'ujertes -Gloria Barrilaro—Garci-I'^urto 

Mercedes M onfort—Conoh»a Rascual y Juana Réroz

y  la celebrada y  conocida característica Juana Sanz.

En breve daremos la lista de la comp.añia completa, eu la  que ligur.an ele­
mentos de gran valía.

r ,

Ayuntamiento de Madrid
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A c r r r v o P e s e t a s

Caja y Banco de España. .

Fondos Públicos. .
Descuentos sobre la Plaga, .
Efectos á cobrar. .
C/<4 con garantía personal.
> , » de valores .

Solares en el Ensanche de Cartagena .
Corresponsales.............................
Varios. . . . . . . .
Inmuebles.........................................
Mobiliario..................................... • •
Cámara acorazada de Cajas de Alquiler.

TOTAL. . .

VALORES NOMINALES

Depósitos en custodia...................
t necesarios. . . . .
> en garautia . . . .

23.943.704'12 
335.500 

5.634.591-34

5.9á1-CT6‘63 
2.560.268‘45l- 
7.326A67‘27 
C.916.573‘63 
3558.391*93 
4.290.672*281 

2a75tf85l 
4.401 851*08 

444.327*45 
621.858*82 
126.416*62 
06.605*16

36.265,766*77

TOTAL GENERAL,

29.913,795'46 

66.179.565*23'

í » j A s r v o

Cuentas corrientes.

■■ IHpósIcionesáTechafIja.

imponentes de la caja de Ahorros . 

Efectos á pagar. . . . .

.Corresponsales...........................

Vario# . . . . . .

Dividendos á pagar 

• • Dtftldades liquidas. . . .

Fondo de reserva Estatutario 

2. ® Fondo de reserva (voluntario). 

Capital . . . . ,

TOTAL.

V a lo r e s  n o m in a l e s  

Depositantes de efectos en custodia. 23.943704*12

Acreedores pordepósitos necesarios 335.500 >

Depositantes de valores en garantía 5.634.591*34

TOTAL GENERAL.

P e s e t a s

7.221.16377'i
1.516.837‘d  

14.464.736*84 

184.782*29 

9 .̂953*55 

265.834*96 

16.025*50 

297.435*79 

1.000.000 > 

300.000 > 

10.000.000 »

36.265.76977

29.913.795*46

66.179̂ 65*23

V.® B.®
E l  D ir e c t o r  G e n e r a l , 

Joaquin Payá

E l  In t e r v e n t o r , 

Rafael Sierra

Consecuencia lógica
Los dioses so van, decía Enrique Hei- 

no. Los bloquistas se van, decimos noso­
tros, luego de ver las manibatacumes, 
hedías el viernes último por ol numero- 
si> público que-'áegiiia la marchd trinn- 
í'ai del nuevo alcalde D. Manuel Mas Gi- 
].'ib<>rt.

El Sr. García Vaso se habrá convenci­
do ya de lo contraproducente que resul­
tan esos éxitos alcanzados en nombre de 
uu cartigciiorismo egoísta qne no pue­
de aprobar ninguna persona sensata. Ha­
brá visto que lo peor que hay en políti­
ca os ir con la farsa por delante, porque 
lo que se levanta de mala manera, tarde 
ó tiMiiprano se desmorona, cuando las 
g, ntes con su buen sentido comprenden 
qiii'todo aquello piirs. mundología, 
como ha sucedido en la presente oca­
sión.

N . somos nosotros de los quo atacan 
p'ir sistvioa, tii t.ampoco de los que em- 
pM iidfsi campañas que estén en jmgna 
c<m las id--as; untes al contraiio, si he­
mos coribalido al Bloque ha sido porque 
l'j hemos considerado por.judicial á los 
iiit. j 1‘ses de Cuitagena,y porque el A l- 
ca'iln bli>qiiis(a ha sido el hombro más 
fi.iKSsio que se ha sentado en el sillón 
municipal.

Digaiil'j esa série de proyectos desca- 
bi'lludo' que fracasaron apenas lanza­
do? á la luz (ii'tbiica, esos empleados des­
pedid'" sm liabd' motivo para ello, e-a 
liiaiiia desp'Aira que iba á convertir es­
ta pacifica ciudal en verdadero campo 
de Agramante, P'')r fortuna las cosas 
han cambiado, las cañas se tornaron lan­
zas; dunde quiera que hay una persona 
nioéiianamente sensata surge la ..protes­
ta c é rg ic a  en C'ntra de esos falseado­
res do la veidad incapaces de nada gran­
de porí)iie su p'-queñez e.s[iiritual les ha­
ce viv ir en el plano inmoral donde la 
meiiUia y la hipocresía tienen su 
asiento.

Quienes en nombre de un caciquismo 
fabuloso se encinibraron, no debía se­
guir por más líeinpo rigiendo ios desti­
nos de esta ciudad, y así to han com­
prendido todos los que elevándose por 
encima de los fanatismos de jiartido, pro­
testan de los desaciertos del Bloque ori- 
ginadores del cieno que por algún tiem­
po invadió el ct mpo de la política local.

Poco importa que algunos, y muy po­
cos, sigan creyendo en las ideas regene- 
radoi'dü del señor García Vaso, porque

estos también se convencerán de que di­
cho señor no tiene otro objftivo en polí­
tica que el medro per.sonal, y para con­
seguirlo la emprende con todo aquello 
que se oponga á sus íleas, aunque sea 
con institiioionos repetaWes que hablan 
miiehu en favoi* d*resta cindad. - 

Y  esto no lo d e c in ^  nosotros á humo 
de pája.«, To díc^*íñás eTÓÍw^teniento su 
vida pública; esa Vida..que pasaráá la ' 
pnstei'iflad come nwxl'-fé^ pw¡ticos ma­
rrulleros y de periodista ífils^dores de 
1' verdad. Ignal ctiarldÚ- trjicionaba á 
Insobrerosen una huelge, qqe cuando 
luego de ser anarquista se encasillaba 
en una candidatura monárquica,

Ya toda esta farsa se ha descnhierío y 
el espectáculo de la otra tarde es el he­
raldo do que el ocaso de los ...bloquistas 
ha llegado.

Jesús Delgado.

G R A N D E Z A S  C A ID A S

Habi-ndo vencido todos los efectos 
empañados en U  casa de préstamos, es- 
tai leiida en la calle de Gaatro Santos, 
número 9, de la quiebra de D. José Bla- 
ya Inglés, se venderán en pública sn- 
oasta e l dia 15 del actual á la s  once ho­
ras de su manana, en el local que el ¡ 
mismo ocupa, siguiendo las disposicio- { 
nes del reglamento para el régimen de ¡ 
las casas de p'éstam oi, lo que se hace | 
saber á los interesados para los que i 
quieran retirarlos, antes de dicha fe -  I 
cna. 1

Cartagena 6 de Mayo de 1911. .

La culpa la tim e Garcia Vasiajquc fué 
quien lo metió en e?os.frofvi políiicos y 
lo ha hecho ta victima de su? egoismos, 
tanto que hasta ha e.-.tado á punto de ser 
pwjce.sado.

Hubiera I). Apolinario ¿egiiidn al fren­
te de su botica y  ni k  sátira política, 
que ha encoqtrn'io. en él tanlv roótivo 
para saciarse, ni sus ideas bloquistas, le 
harian pasar por an zafiote, que sin me­
recimientos para elle alcanzó ol puesto 
de Alcalde.

Ooro padezcámosle, y, en vez de odiarle, 
disculpémosle de su? desaciertos que al 
fin él no ha sido otra cosa que un ins- 
troroento d* Garcia Vaso. '

Daniel Morton,

Señora Inglesa,
Lista de correos. Cádiila número 140.

Yó siempre he sentido una lástima 
grande por los grandezas caídas, aun- 
qhe estas hayan sido falsas y artificiosas.

Creo quo ninguna pena es comparable 
á la pena qne experimenta una persona 
qne después de ocupar un puesto ele­
vado se yé menospreciado por aquellos 
mismo que un dia lo adularon y le hi­
cieron la ofrenda de su afecto. Una per­
sona que fracasa en sus gestiones polí­
ticas, ó en las luchas económicas pierde 
sn fortuna, es digna de conmiseración; 
se parece á esas ruinas de edificios que 
un dfa mostráronse gallardos, y luego 
quedaron convertidos en nn montón de 
escqmhios.

La otra tarde cuando D. Apolinario 
subía la elegante escalera déT palacio 
municipal, pálido, nervioso como reptil 
á quien arrebatan su presa, sentí nn 
movimiento de lástima, y os juro, i>or lo 
más sagrado, que apesar de militar yo 
en un partido opuesto al de él no pudo 
contener el efecto que su figura me pro­
dujo..

Y  ño es que el que esto escribe con­
sidere á .Carrión como ana grandeza 
caída; antes al contrarío, siempre lo 
tuve por un pobre hombre que al salir 
do su esfera de ciudadano pacífico, an­
daba descompuesto, de fracaso en fraca­
so, como persona que hubiera perdido el 
sentido.

D . O .  M .  
EL SEÁOR

nlián l9ié Pniaiioi f íé»é
ÍA L J ^ C IÓ  BN M ADRID  EL D ÍA  29 DE A B R IL  DE 1911

A l_OS 25 AÑOS OE: EDAD

H ABIE ND O  RKCIB IDO L A  BEND ICIÓ N  A PO S T Ó L IC A  

H .  I .  I * .

La  HORA SAN TA  que tendrá lugar ea la  Iglesia de la C.aridad el 
lunes 8 de Mayo, de 10 y media á 11 y  inedia de la  mañana, será apli­
cada por el eterno d^canso de! alma del finado.

Sus aflig idos padres inv itan  á sus amigas á 
este re lig ioso  acto, p o r  cuya asistencia le que­
darán agradecidos.

n itin  flntibloquísta

Hoy domingo á las 10 de su 
mañana, se celebrará en la Di­
putación de Canteras, un gran­
dioso mitin, organizado por la 
-Juventud Aiitibloquista de esta 
Ciudad.

L a  com isión , o ra d o res  y 
acompañantes, saldrán á las 9 
de esta mañana de la  Plaza de 
Prefumo.

Para este acto reina gran en­
tusiasmo en Canteras y esta 
.Ciudad, especialmente entre los 
jóvenes antibloquistas. Estos 
han publicado una hoja, que 
por exceso de original no pu­
blicamos.

De la  eaniitaña de « L a  T ie r r a »  contra el Raneo  
de Cartagena, ni una palabra .

¡P a ra  ípié! Si este fracaso del Si*. Garcia Vaso ha 
sido enorme.

Creyó <¡ue la insíilia y  la  infam ia podían triun ­
far soÍ)re la  honraílez, y  se ha eqnivocaílo.

Carta^^ena lu\ dado p ruebas de su cu ltura  no de- 
ándose eii|;añar.

Figsta Nacional

Especiácuio hermoso
El entusiasmo que h.Tdespertado 

la  corrida de la prensa es inmenso.
Cartagena parece que despierta es­

te día de un peshdb letargo y  se lan­
za ¿ l a  calle, ávida de alegría, para 
adm irar el a tro jo  del grán Rafael 
González y  el arte clásico de Castor 
¡barra.

La  taRe del Angel, esa calle estre­
cha, apática los demás días del año, 
esta tarde ofrece aspecto animado co­
mo si un vértigo de locura la inva­
diese.

Y  es que ningún £.spectácuio des­
p ierta en e l jmebló espáilol tanto en­
tusiasmo como las corridas de loros; 
es la  fiesta que nos hace sacudir el 
tedio y  lanzarnos á la calle á  em­
briagarnos de luz, con el espectáculo 
de una tragedia que es digna de la 
rima. Los poetas la  han cantado en 
muchas ocasiones. Podríam os c ita rá  
muchos doctos hombres que busca­
ron inspiración en el hermoso cua­
dro que ofrece el circo taurino en 
esas tardes de caluroso estío, en quo 
la naturaleza se regocija  al beso cá­
lido del sol, y  nos convida i  la  a le­
gría  y  al divertim iento.

De mi sé decir que muchas veces 
maté el tedio coufundiéndome con el 
abigarrado conjunto de gentes y  si­
guiendo con gran atención los múl­
tiples y variados incidentes que la 
lid ia  ofrece.

Muchos son sus detractores, siste­
máticos casi todos ellos, y á pesar de 
eso sigue incólume, burlándose de los 
que no quieren comprender que es 
necio atacar á una fiesta que forma 
parte de nuestra manera de ser, y  cu­
yo amor lo lleva  la raza en las venas.

La m ayoría de los que tal hacen son 
lo* que DO se fijan en la parte espiri­
tual de las corridas do toros, y  si en 
ese prim er acto de la grande trajedia, 
que si bien es verdad que es el más 
brutal también es cierto que es el más 
animado y  e l que más emociones pro­
duce en el espectador.

¿Quién no admira en toda su inten­
sidad la nota de color, el hermoso 
t'mjuDto de una plaza de toros en

dia de corrida? ¿Quién no admira á 
osos artistas elevados á las cúspides 
de la idolatría unas veces, á las del 
odio otras, por un público que como 
á ningún otro le gusta elevar ídolos 
para darse el gustazo de derribarlos 
al dia siguiente? En otros espectácu­
los, como por ejemplo en el teatro, el 
auditorio guarda siempre respeto á 
los artistas y  casi nunca sufren sus 
amonestaciones. A  los toreros, por el 
contrario, se les exigen cosas imposi­
bles de realizar. Y o  recuerde perfec­
tamente, y  conmigo lo recordarán to­
dos los aficionados, injusticias co­
metidas con el Napoleón de los tore­
ros, con el gran Rafael Guerra, perse- 
niflcación del arte taurino. A este dies­
tro silbábansele faenas notabilísimas, 
que á otros hubieransele aplaudido, y 
á ningún torero exigiósele tanto co­
mo al que tuvo el acierto de retirarle 
de los toros cuando se hallaba en la 
plenitud de sus facultades, y  cuando 
aun le quedaban muchos dias de g lo ­
ria.

Se dirá que son brutales las co rri­
das de toios, se dirá también que de­
bían desaparecer, pero yo pienso que 
algo grande deben tener cuando es la 
predilecta del pueblo, la que más le 
agrada, y  por la que es capaz de que­
darse sin comer.

P or eso, esta tarde— tarde de luz y 
alegría  español»— iremos á la plaza y 
dejaremos á un lade las lucubraciones 
filosóficas, causa principal de todos 
los pesimismos é inquietudes.

La  vida triunfa y  se abre paso.
Prec&'Qciones

s e ;  v e i n d e :
la finca denoraitiada « i  6 Fiqnet.»)», sna 
en la diputación de San Félix, térniine 
municipal de Cartagena, qu** mid-> una 
íiipei'fluie de 10 h -otáre 55 áreas y 65 
reniiareas, equivalente .1 15 f,megas, $ 
celi'inin •«, 3 cuai'tilliis y 5 e 't i 'k l ' ? de 
ti‘-rrii y '  iñudo, con dif-jrni'’us «rlinle-, 
altiiun 'ros en su inriyork. i. 'iii i) de cu­
ya siiperQcia se enruenira un iroz’ i de 
caminí) de .servi'luiübr-' que miue 13 
áreas y 98 centiáreae, ó sean dos y me­
dios celemines de tierra, y una casa de 
planta baja, compuesta de diferentes ha­
bitaciones, para *1 diieB) y colono, con 
patio, bodega y otras dependencias, mi­
diendo una suparñcie de 848 metros 
cuadrados.

So informará en ia Redacción de este 
periódico.

Dr. Eugenio C unchillos
Especialista en efermedades delosejee

Profesor agregado del Inatituto Oftál­
mico Nacional Ei-oculista de la Real 

Policlínica de Socorro de Madrid.
Consulta de 11 á 12-Gratispara los 

pobres los martes y viernes, de 4 á 5 de 

la tarde.
Puertas de Murcia, 4, 6 y 8, 1.* i i -  

quierda.

c . . ______A ., una máquina de impren­
t o  V C n u G  ta con variados y  ele­
gantes tipos de letra, todo de lance, «n 

buen uso, y en inmejorables condicionei.

Para tratar, en la adrninistraeión de 

este periódico.

Cervecería Francesa
3-Marina E»pa&olii-3

C afés, Cervezas y  Licores 
SALÓ N  DE RECREO

X ; x O « x i « ^ 2 I !

Desaparecen en el acto con el AGUA 
D E A B IS IN IA  del doctor LU Q IIE . Dá 
los colores naturales. Ensayarla «  
adoptarla. La mejor.

De venta: Droguería D. Mariano 
Sanz, Puertas de Murcia, y Estable­
cim iento del Sr. Sintas, calle Mayor.

Dr. Manuel Más Gilabert
Ex-alumno interno por oposición de 

la beneficencia provincial de Madrid 
(Hospitales generales y de San Juan de 
Dios) de la facultad de Medicina do Ma­
drid. (Hospital de San Carlos.)

Ei-asistente do los Hospitales Necker 
y  Dubois de Paris. Médico Direct >r de 
la Inclusa.

Especialista en enfermedades geni- 
to-urinarias y en enfermedades do los 
niños.

Consulta diaria de doce k tres. Gratis 
los sábados para los pobres.

■Valarino Togores n.® 21, bajo.

Irap. de ia  Vda. de S. Garnero.

Banco de Cartagena
 5------ ^

CAJA de: a h o r r o s

Cartagena, Lorca , M u rc ia , Sevilla , A lican te , Huelva, L a  Unión, Cá l iz ,  Á g u i  
las, Orihuela, M azarrón , C ieza, Caravaca, M e lilla , E lche, H e llin  y  Yecla.

Saldo an ter io r.............................................. Ptas. 14.445.564*26
Imposiciones durante la semana. . . » 577.363*27

SUM A. . .
Reintegros........................................

SALDO . .

Cartagena 29 de Abril de 1911.

Ptas. 15.022.927*53
558.190*69

Ptas. 14.464.736*84

PASCUAL /MARTÍNEZ

C A R T A G E N A

Y  SU CARIDAD

H IS T O R IA  D E LOS ESTA­

B L E C I M I E N T O S  B E N É -

* P IC 0 5  DE ESTA  C IU D A D *

Wl—l«p. y Éoc.Vluo* Qamero.— 
BftAia rorentin». 1B y 17, CtrUoew

COSARIOS
DE LORCA.— Sale todos los dias, á las 

siete de la mañana, de ia Posada de la 
Rosa. Pasa por Canteras, Isla Plana, 
Puerto de Mazarrón, Mazarrón y T o - 
tana.

DE MAZARRÓN.— Sale todos los dias, 
i  la ima de la tarde, de la Posada de la 
Rosa. Pasa por Canteras, Isla Plana y  el 
Puerto.

DE TORREVIEJA.— Sale todos los 
dias á la una de la tarde, de la Posada 
de la Rosa. Pasa por La Unión, Los A l­
cázares, San Pedro del Pinatar y  San Ja* 
vier.

DE POZO ESTRECHO.— Sale todos los 
días, á las tres de ía tarde, de la Posada 
de lá Rosa.

DE BALSAPINTADA.— Sale todos los 
dias, A las dos de la tarde, de la Posada 
de la Rosa.

DE LA  PALMA.—Sale todos los días, á 
las uos de la tarde, de Ja Posada de la 
Rosa.

DE PACHECO.—Sale todos los días, á 
ias dos de la tarde, de la Posada de la 
Rosa.

DE FUENTE ÁJ.AMO.—Sale todos los 
días, á las dos de la tarde de la Posada 
de la Rosa.

DEL ALBUJÓN.— Sale todos los días 
á las dos de la tarde, de la Posada de ia 
Rosa.

DE LA  APARECIDA.—Sale todos los 
días á las dos de la tarJe de la Pusada 
de la Rosa.

DE PORTMÁN—Sale todos los dias á 
las dos media de la tarde, de la Pesa­
da de Sa» J«só.

Ayuntamiento de Madrid
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í I V t I c i ’íi Ha  Í Al/fifi4a  ^^igu©l Zapata.
I  v á f j l  I  T  B  ¿ J .  S l B  i _ J I  I i l  1  J L . ^ Á  B J  I L v  I  W  í l  fe i  i  I w T  <5randé6 Ta liú resd e l-\H>dk>iOQ, ■OdBStrufcKdf), RepívraciÓQ é ln stíilac ióü de

^  a  ^ ' 9 -  T  Ja. máquinas y  calderas de vapor, bombas y e n  g o a e ra j-k to 'lo s  los aparatos ne-
A  cesariosoara la einloiAcíÓTi-dp niinnx: o v J í r > ~ \ .cesariospara la e ip lotaeíótrde minas.

[director, b o n  Antonio Beltran BorreM.—X  -#«1 X J i í ® X < > * X 9 < I 7 5 x : i i : * X s x í j o x t «

LEJlA L ÍQ U ID A  A N T IS É P T IC A

Para colar en frío y  sanear toda clase de ropa. Su s­
tituye con v en ta ja  al carbonato y  los. polvos. Econo­
m ía/higiene y  comodidad. - '
‘ DE VEN TA  EN TIENDAS Y  DROGUERÍAS '

tm i^ n n n n n n n i ín n i i t m ^

Atin lie luvéniul vteUezE 5 » t i

Prodigiosa agua de tocador .altamepte^higiénijca
PREPARADA PO R  EL D O CTO R  ’ “ - - ^

R E .rm 'T N E O n im N TO  VER D K i). de ambos sexosiÉFECTOfe Ñ A - .  
TORALES. Q U ITA  TODAS LAS DEPOÍÍM ?íél(3ÑR4 ÍM ii íe U 'y  fóM ch-'
táneasdpl rostro y  cuerpo, propiofe DE L A  DECADENCIA Y’  A N C IA ­
NIDAD, incluso las de la barbilla ¡y c.ueiip.üiaiuloiitjquiíú'eü el aspee-.1 
to de CUERDAS y  Y 'OLANTES y  las ARRU G AS tocias. Q U ITAj además, 
los hoyos de ia V IR U E LA , pecas, páSos, niánCbas, ésp ín illas 'y  erup­
ciones TODAS, (siu láolestih aigupa).

Venta en principales pcrfumoriási basares, farmaeiae y  droguerías 
de esta capital y  de las'poblácfotüs, importantes de-lja provincia. P í­
danse interesantes préspectos ná es|JÁrí®‘̂ -'miento,T A fenta por 
m a yo ry  menor, eu.el .depósito, Bp.ár MÚr(.danOj_Mayq,i;, 33,.jPartage- 
na, quien envía el especiücq á  Lot os loS p'debl'os de la prÓvinciá y re-r' 
m ite .gratis dichos prospectás y  fo leto.- • ’  '

Pecio ííe lta sc fl,/1 ,:(á e  n ie io  ütáo y tratEHiieiitc para im iiie s )6 p ía s .,
Depósito geneal: 60D 3Izt*SRE, Pelayo, 5>2.°-Madíid

ü n n n n n H m n H tín m n n n n n n n H n n n n i^

Establecimiento de vinos. Aguardientes y Licores de todas elasus. 
Puerta de M urcia, núm . i ,  frente á la Conflteria de P'ullea.

Con^añia Cartageaera de Navegación

El dueño de este e s t a b l e c im ie n t o  pone en c o D o c im ie n t o  de su gj-an clientela y 
del público en general que desde p r i m e r o s  dél m e s  p r ó x im o ,  piensa establecer una 
gran rebaja dé p r e c i o s  en t o d o s  sus articiilos, paés cuenta.con grandes, t-xistcincias 
en Tinos blancos, Valdepeñas, Jiimilla y MoníXv;.ai’,.¿i;;irantizando e n  lodqs. ellos su 
pureza y  buena oalia¿d,'y para q;«vpuedan’'convenc.ersu dd la TRrdd'd‘ dre dnanto 
anuncin, á continuación TH una peqabOa nota d « pt'ecios:

Vino clarete de Jnniilla................ á 0‘30 ptas. liltro y .1*75 ptas. arroba
Vino tinto de Monóvar...........................á ü*^ »  ’ »  y 5*00 *  »
Vino clarete de V i l le i » ..................................... »  ' »  y 5‘50 > *

. , \’ ¡qo blanco del Plan .......... áO‘33 »  »  y 5“̂ ) »  »
' ■ Vinohlanóo’de Manzanares. ’. .............. ¿0*40 »  »  v 5‘75 * ' »

Aitonás «Kaéasa tiene gwm stirtfi+i de vinos embotelladós qúo convendrían al
p(M'>^s(tond.^ppes}u^^cujbua4Íados después de su cíase especial, están 

en esta cas'a lo  áhós‘, qiie*le.s ílafi’e l doble valor por repre-entar e.stos vinos unos 20
años, siendo por lotteíto dabliincnto j* u n  gran reconstituyen^ paru ios enfermo*.

Í . TarabiáDteHceatr;aPán en esta cesa, Cognac á 3  pFsetas litro y  Anís de Mallorca 
-80; Rpn, Cana "blanca y Aguardrentu do todas olast*s.

Espfectalidail én O ta ils  íencfirós, bebida ostomacal y  do paladar suave, apropó- 
isho para señora?. . . . '

S E  S I R V E  A  D O I V U C I L I O

N o .a q u iv o ca rs e ~ T .jA  ’ST’X I S f A — No equivocarse 
Puerta de Murcia, número frente á lá Confitería de Fullea

Reservado á disposición de la 
Compañía de Seguros contra 

♦ Incendios ♦♦  ♦  ♦  ♦ 4  4  4

¿QUEF^EIS D E J f l K  ÜE FUMHR:
Tomad las pastillas dol DOOTOK ÍÍA.BÓSCIIIN y podreis.do- 

niinaf ó supidiiiir en absoluto vicjQ .' ,
Este-medieameiUo se reeoiñieijdai.pQr ^ .em iaente DOCTOR- 

DON RU lAHDO ROYO YTLLÁXÓVA Qn. su última,;Obra reciente­
mente pul)licada con motiva deí último.’Congreso áúti-rtpbercu- 
loso titiilftdaOüilO  SE CÜUAN I.Ó'S TiSrCOR'

Prftf.ih ák líl cfiia níY's PT.sbrr'ÁíT. ' ’ ..................Precio dé la cája DO'S PÉSIí|TÁ&:
De venta en todas las búeiias farmacias y  droguerías de . És- 

daña. ' '

S IX T O  A LO N S O
Cuatro Santos, 50

Lunas, espejos y  cristales. Tiiberius,- 
planelias, perdigoiié.s y uiínió de piorno- 
químicamente puro.

Acristalaciün de toda clase de obras y 
colocación -1o cristales A domíciliní 

Teléfoüó niim. 212.

EL MAGISTERIO
DE -

Miguel Barquero Martínez
Librería, papelería, impresos <lo to­

das clases; encuáderñacíó'n, objetos de 
escritorio y  dibujo.

•Especialidad on raaíeríal de prim e­
ra enseñanza y  .piQbiJiario- f^colar. 
San Antonio el Pobre, núm. 10.

- CA.R-JLEa-E3Sr.A. -

. E L  D I A  u- i
H X K X X K X K I f X K K tfX K K X K H K K H y

A n d r é s  P l a z a s C A L L E  M A  Y O R  

C A . T t X A . O - E l Q '- A .

Gran Establecim iento de M ueblee de Lujo
Las mayores novedades en mobiliarios completos, desde los más elegantes 

. '. '" —  •• á los más modestos

La anticarie LUQUE, quita en el acto el 
DOLOR DE MUELAS, curando las caries. 

Precio: UNA PESETA.
De vent^: Droguería M. Sanz, Puertas de Murcia.— A. Malo de 

Molina, calle Mayor, y J. Coturruelo, Callejón de Campos.

I P 3
PUiCtiA? ni.t'Rifiri. 

YUEUao'i C.tllTP;riH 

Linea regular - - - 

- - - • • de Vapores

ENTRE LONDRES, AMBERES, 

N E W C A S T LE  ON-TINE 

y puertos españoles del Mediterráneo

Vapores construidos eipresarDGntspa 

p* trajwportes-de frutas.—La corresiion». 

deociaal DirActor Gerente de la Com­
pañía Cartageirar-íi de Navegación.— 
CARTAGENA.

lü

CQ

2

P E T IT  FO R N O S
DE JOSE GIM ENEZ

La casa de comidas más barata que 
existo en Cartagena, situada en la caUe 
Honda, núm. 39.

Ademásdel plato del dia se liarán otros 
raríos cqn ai reglo al giisio del público.

ibosoa (lude 6 reales eo idelule

O
Cu
e n

Q

Libros usados á la v en ta n

J,
l'Q

í
Gran variedad en literatura y  filoso­

fía, á precios sumamente económicos 

Toda clase de libros de texto.

Libros par.a niños.
Plaza de Preftiino, núm. 10.

eñeyBoller

Tenedor de Libros
Ofrece sus servicios p o r  boras y  dá 

clases de Tenediuna, Inglés, Francés y  

Matemáticas; á domicilio y en el suyo.

d e  S a n  Q i n é s
Especialidad en- toda clase de Pan y 

Repostería, y  en especial en Bollos, En­
saimadas y  Tortas de chicliarronei.

* Se admiten encargos
y se sirve i  domicilio 

Plaza de San Ginés y Duque 

. ^ T N T T O I N r i O  O Í Í  A .

Mi FloiüDtifiii. núm. 4,1." dereclm.

C o r r e d o r  d ©  C o m e r c i o  C o l e g i a d o  

OuélXiXjIe: a a -x :

og INTERVENCIÓN EN TODA CLASE DE OPERACIONES BANCARIAS
' V  '•

Descuento de Letras

con garantía de alhajas

AV ISO S  Ú TILE S
L . i r s9a  d e  V a p o r « » a

PARA LEVANTE
COMPAÑIA IBARRA.—Los Limes. Es­

calas en Alicante, Valencia, Tarragona, 
Barcelona, Palamós, San Feijú de Gui­
xols, Cette y Marsella.

COMPAÑIA SEVILLANA.—Los Lu­
nes. Escalasen Alicante, Valencia," Ta­
rragona, Barcelona, Palamós, San Feliú 
de Guixols, Cette y Mai-sella.

COMPA. lA  VALENCIANA —Los jue­
ves. Escalas en Alicante, Valencia, Ta- 
n'agona, Barcelona. Palamós, San Feliú 
de Guixols, Cette, Marsella hasta Q4r 
nova.

COMPAÑÍA V INUESA.-Los vh rnes. 
Escalas en Alicante, Valencia, Tar.-ago- 
na Barcelona, Palamós, San Feliú de 
Guixols, Cette y  .Maroella.

Los vapores «Diana» «V illena* y  «Sa- 
gunto*, salen todos tos lunes, para’ Bar­
celona en viaje dírect»,

PARA PONIENTE
COMPAií.A IBAJIRA.—Los lunes. Es­

calas en Almería, .Málaga, Sevilla, Cá­
diz v Huelva.

COMPAÑÍA SEVILLANA.—Los miér­
coles. Escalas en Almería, Málaga, Se­
villa, Cádiz v Huelva.

CüMPAÑÍ"a VALENCIANA.—Los i<jA 
pangos. E#i-alas en Almena, Málaga, Se- 
mira, Cádiz v Huelva.

COMPA lÁ  VINUESA.—No tiene día 
fijo. Escalas en Aguilas, Málaga, Cádiz, 
Vigo, Villagarcia, Coruña, Ferrol, Gijón, 
Santander, Bilbao, Pasajes y San Sebas­
tián.

DISPONIBLE

Cartagena y su Caridari

X
Ayuntamiento de Madrid




